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La cita de Cervantes que convierte a la historia en “madre de la verdad, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo porvenir”, cita que Borges reproduce para ejemplificar la reescritura polémica de su “Pierre Menard, autor del Quijote”, nos sirve para dar nombre a esta colección de estudios históricos de uno y otro lado del Atlántico, en la seguridad de que son complementarias, que se precisan, se estimulan y se explican mutuamente las historias paralelas de América y España.
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Estudio introductorio




CAPÍTULO 1
LA RELEVANCIA DE LA CAPILLA REAL EN LA CONFIGURACIÓN DE LA IDENTIDAD DE LA MONARQUÍA HISPANA



Es cuestión aceptada en la historiografía, que la Monarquía Hispana fue una de las principales defensoras del catolicismo a lo largo de la Edad Moderna. Sin duda, a lo largo del periodo comprendido entre finales del siglo XV y principios del XVIII, los monarcas hispanos fundamentaron en gran medida la cohesión y existencia de sus múltiples territorios en el universalismo de la confesión católica y en su dialéctica, en ocasiones, y en la colaboración, en otras, con el Papado1. Todo ello provocó que el catolicismo supusiera un elemento fundamental en la configuración de la propia Monarquía, que se plasmaría a través de diversas expresiones; sin duda, una de las principales fue su Capilla Real2.


En las monarquías de la Edad Moderna, las capillas reales tuvieron diversos objetivos3. En primer lugar, atender las necesidades litúrgicas y devocionales del rey y, por extensión, de la familia real y de los residentes en la corte, además de imponer la conducta que debía seguirse en la misma. Sin duda, era el lugar idóneo para influir en la voluntad real o en el gobierno de la monarquía a través de la predicación. Del mismo modo, era también la encargada de propagar y supervisar la espiritualidad apoyada por los soberanos a todos los rincones de sus reinos. Asimismo, era uno de los espacios palatinos donde se constituía la imagen regia a través de los ritos y ceremonias que en ella se ejecutaban y que presentaban al reino la grandeza del monarca y de la dinastía reinante, así como su liberalidad y magnanimidad. Finalmente, era un espacio de integración de las élites, donde se generaban redes clientelares que ayudaban a conseguir una mayor cercanía con la persona del monarca, pues el personal de la capilla debía proceder de las élites de los reinos que estaban comprometidos con la ideología religiosa que se intentaba propugnar. De este modo, se daba cabida, en la misma, a las principales instituciones eclesiásticas, por lo que se ocasionaba una identificación y respaldo por parte de la Iglesia al monarca, así como la integración social e ideológica de las élites, al mismo tiempo que se producía un consenso que debía regir toda la monarquía4.


El cuidado, el orden y la institucionalización de la Capilla Real resultaba vital, puesto que a través de la misma se presentaba la espiritualidad e imagen del monarca y de la dinastía mediante la cual los soberanos daban ejemplo de su religiosidad para que sus súbditos, como señalaba el secretario de los duques de Saboya, don Tomás Fernández de Medrano y Sandoval, viviesen la fe de manera sincera, ya que era “este el verdadero camino de conservar, dilatar y extender, los términos y confines de sus reinos y monarquías”5. La prosperidad de los reyes llegaba cuando adoptaban como objetivo fundamental de su política la defensa de la fe, de la Iglesia y del pontífice, así, como refería fray Juan de Santa María, el monarca que descuidaba la religión se ponía en peligro a sí mismo y a su reino6. En esta misma línea, fray Juan de Salazar, en su Política Española, reconocía que Dios había tenido siempre una especial asistencia con España, a la que consideraba como el nuevo pueblo elegido7.


En un primer momento, las capillas cortesanas eran itinerantes, al igual que las cortes ambulantes de los monarcas, pero, cuando se fijó la residencia de las diversas cortes, se asentaron en ellas. De este modo, se reforzó la doble acepción del concepto capilla, pues se referiría tanto a la sección de la casa real del monarca que atendía sus necesidades espirituales y las de su familia, como al espacio físico donde se desarrolló su actividad principal, como eran las capillas o iglesias de los principales Sitios Reales —caso del Alcázar de Madrid, el palacio de Versalles, el Hofburg en Viena,…—, o aquellas que estaban bajo patronato real en la corte, caso de los monasterios de las Descalzas y la Encarnación en Madrid. La capilla, además, estaba ubicada en el corazón del palacio, metáfora del lugar que la religión ocupaba en la monarquía, tal y como señalaba Manuel Ribeiro como veremos posteriormente.


Al igual que sucedería en el resto de los departamentos de la casa real de los monarcas hispanos, la estructuración de su Capilla Real estuvo sometida a la configuración de la propia Monarquía Hispana, cuyo origen provendría de un conglomerado de reinos en el que cada uno tenía su propia casa real que los vástagos de la dinastía Austria tuvieron que asumir y cuyo paraguas resultó ser la casa de Borgoña8. En el caso de la capilla, además de la de Borgoña tuvieron que asimilar la de Castilla, lo que provocó numerosos problemas derivados en su mayoría de la similitud de tareas de la jefatura de ambas, ejercida por el limosnero mayor (Borgoña) y el capellán mayor (Castilla). Esto dio lugar a controversias entre ambas capillas, a lo que habría que añadir el hecho de que a ese conjunto también se tuvo que unir la de Aragón y se incorporaron varios usos de otras cortes, en especial la del Papado.


En efecto, en la Capilla Real hispana se expresó esa tirante relación entre la Monarquía y la Santa Sede, así como esa simbiosis político-religiosa. Como indicaba el capellán Vicencio Tortoreti y Neápolis, la Capilla Real representaba la Monarquía, pues “la religiossisima Casa de Austria del culto divino i veneración de las cosas sagradas reconoce su grandeza, reinos i señoríos”9. El Papado se sintió siempre legitimado para intervenir en esta sección de la casa real, con el fin de “adoctrinar” a la corte hispana. De este modo, conseguiría una mayor adhesión a sus planteamientos espirituales y políticos, así como hacer visible la preeminencia jurisdiccional del papa sobre los monarcas hispanos en estas cuestiones, usando para ello su influencia a la hora de configurar las etiquetas y ceremonias que en ella se celebraban, como fue el caso del documento que editamos y publicamos en esta obra, el ceremonial de Manuel Ribeiro. Por supuesto, no siempre aceptaron de buen grado los monarcas hispanos dichas injerencias, por lo que los enfrentamientos, en especial a lo largo de la primera mitad del siglo XVII, fueron muy cruentos, como veremos posteriormente.


La complejidad de la vida cortesana exigía una ordenación pormenorizada tanto de la estructura y organización de la casa real, manifestando los gajes, sueldos y funciones de cada uno de los diferentes oficios de los departamentos que la constituían, como del conjunto de ceremonias relacionadas con la vida palaciega, donde el rey y su familia desempeñaban un destacado papel. Como ya hemos estudiado en otros lugares10, el proceso de codificación y fijación de las ordenanzas, etiquetas y ceremonial de la Monarquía Hispana fue un proceso largo y complejo, ya que estas no se fundamentaban solo en principios de orden estético y social, sino también moral y político11.


En cuanto a la Capilla Real, fue el departamento de la casa real que tuvo su reglamentación mejor y más específicamente señalada ya desde los tiempos medievales. Su importancia hizo que fuese el primer departamento de la casa que conoció una institucionalización en su funcionamiento y organización, al disponer de sus primeras constituciones durante el reinado de Juan II, en 143612. Las mismas fueron, posteriormente, reformadas y renovadas en 1486 y 1505 por los Reyes Católicos, al recogerse en las mismas las transformaciones que se habían producido en el servicio litúrgico, como una muestra más del poder real13. En estas constituciones se regulaban, principalmente, las distribuciones, así como cuestiones relativas al ceremonial y al calendario de las principales festividades en las que había de haber vísperas, misa cantada y sermón.


Para Carlos V y Felipe II, generar una etiqueta y un ceremonial apropiado en la capilla para representar el poder de una de las monarquías más importantes del momento fue una tarea ardua, no solo por la envergadura del desafío, sino también por la multiplicidad de casas reales de las que disponían y de influencias que convergían en dicho espacio. En lo referente a la Capilla Real, el influjo castellano no decayó y fue, junto con la caza, la sección de la casa de los monarcas hispanos donde más influyó la organización del servicio a la castellana frente a la borgoñona. En especial, la influencia castellana se dejaría notar con mayor fuerza en la configuración de la ideología religiosa en la corte, sobre todo en lo referente a capellanes y predicadores, y su papel durante la confesionalización impulsada por Felipe II. Por su parte, la influencia borgoñona se dejaría notar en los aspectos musicales y ceremoniales de la Capilla, en especial durante el siglo XVI.


En este sentido, como recogía Juan de Sigoney en sus Ordenanzas de la Casa de 1580, la llegada del ceremonial borgoñón significó la incorporación a la Capilla en Castilla de dos normativas ceremoniales elaboradas en época de Felipe I: el Calendarium capellae regiae, junto con el Leges et constitutiones capellae Catholicae Maiestatis, que abundaban en temas ceremoniales y litúrgicos; además de los Statuta et ordinationes capellae piae memoriae imperatoris Caroli V, que copiaba en parte las ordenanzas de 1515, las de Felipe I de 1500 y las de Carlos “el Temerario” de 1469, además de añadir cuestiones de ceremonial, especialmente en lo referido al maestro de capilla14. A estos documentos normativos se sumó en este reinado La orden que se tiene en los oficios en la capilla de Su Magestad, elaborado por el receptor de la capilla Miguel Pérez de Aguirre15.


Cuando Felipe II se convirtió por derecho propio en monarca tras la abdicación de su padre, convergieron en su persona las dos casas, tanto la de Castilla como la de Borgoña, que habían pertenecido a su padre, junto a las dos, también de Castilla y Borgoña, de las que ya era titular como príncipe heredero16. Esto dio origen a una capilla de las más ricas del momento, compuesta por unos 200 efectivos y con unas posibilidades ceremoniales muy variadas. La fusión no significó la desaparición de las cuatro capillas, sino que la borgoñona del emperador aparecería registrada como “capilla flamenca”, mientras que la de Borgoña de Felipe II se conocería como “capilla española”; división que se prolongaría hasta el reinado de Felipe IV, en concreto en el primer tercio de 1637, donde se fusionarían los roolos de ambas17.


En este contexto, Felipe II dispondría de otros tres documentos elaborados durante su reinado para normativizar la Capilla. El primero, el más breve, serían unos Estatutos redactados por el capellán mayor, en 156218, que constituyeron una actualización de las ordenaciones promulgadas por Carlos V en 1515 antes de su llegada a Castilla, y que iban especialmente dirigidos a los predicadores y capellanes de banco. En 1584, tras el regreso de Portugal, llegarían dos nuevos textos, como serían una reglamentación para el oratorio privado de Felipe II19, así como las Advertencias de cómo se han de ganar y repartir las distribuciones, documento que suponía, de facto, la unión de ambas capillas, elaborado por García de Loaysa, y que se efectuó para reglamentar, de nuevo, el reparto de las distribuciones y para fijar la planta de la Capilla, así como para actualizar el ceremonial, calendario y horario20. En este reinado, además, nos encontraríamos con unas instrucciones al capellán mayor21.


Todo ello para que en la Capilla Real descollasen “sus ministros entre los de todas las capillas reales del mundo”22. Así lo refería el capellán mayor Álvaro de Carvajal, en una consulta realizada a 12 de abril 1601, cuando indicaba que


de todas estas cosas se colige el gran cuydado que los gloriosos progenitores de v. m. han tenido siempre del culto divino, que no ha sido la menor causa por donde la Monarquía de V. M. se ha extendido tanto, y sea la mayor que a habido en el mundo, para cuya conservación y acrezentamiento importa mucho la vigilancia y cuydado que v. m. tiene de que esto vaya en aumento y el gran exemplo q. todos los estados poderosos toman de los que vemos en V. M.23.


Con todo, la nueva centuria marcaría importantes cambios, pues Felipe III solicitó a Álvaro de Carvajal desde Valladolid, en 1601, que enviase una relación de las constituciones de la Capilla Real que ya existían y su opinión sobre el asunto24. Álvaro de Carvajal, tras este encargo, señalaba el importante peso, todavía, de la tradición castellana y mozárabe, al menos en su aspecto externo, en el ceremonial de la Capilla25. Recordemos que hasta 1583 el aparato ceremonial de la misma estaba confiado al sacristán mayor, oficio que provenía de la casa de Castilla, y en su ausencia, por el receptor de la Capilla26. A partir de entonces el aparato ceremonial se confirió a un nuevo cargo, el maestro de ceremonias, coincidiendo con la unificación de oficios de capellán y limosnero mayor en García de Loaysa, en lugar de Luis Manrique. Este nuevo puesto, que ya existía en Portugal y que trajo el rey tras su viaje a la corte lusitana, prevenía al monarca de todo lo referente al ceremonial y la liturgia, de los oficios que se debían de rezar al día siguiente, de si había de ser la misa cantada o rezada, si había de haber sermón, la hora en que habían de empezar las celebraciones, qué reliquias se veneraban, si había de celebrarse de pontifical o con solemnidad ordinaria y todo lo demás que concernía a las cuestiones de la liturgia y del ceremonial27.


Además de responder a los requerimientos de Felipe III, Carvajal elaboró y envió al monarca un proyecto de constituciones para adecuarlas, según sus palabras, “al tiempo presente”28. En ellas se contemplaba el aumento de funciones del capellán mayor, pero el patriarca fue desautorizado por el rey, que le conminó a reunirse en junta con algunos de los capellanes más antiguos y el obispo de Valladolid para redactar unas constituciones adecuadas, que verían la luz en 160529, aunque el monarca no llegó a aprobarlas30.


Por otro lado, durante el reinado de Felipe III tuvo especial importancia para la Capilla el diario que el nuevo capellán mayor Diego de Guzmán y Benavides elaboró desde 1609 a 161331. En puridad, los manuscritos no pueden ser considerados como un ceremonial o unas ordenanzas, pues en 1584 Felipe II había mandado elaborar un libro de las acciones desempeñadas en la Capilla y, de los siete que se elaboraron, únicamente se conservan los dos redactados en época de Guzmán. Pese a ello, el profundo conocimiento que tenía sobre la Capilla Real y el ceremonial un gran patrón cortesano de la época, como era Diego de Guzmán y Benavides32, hacen que este diario resulte fundamental para comprender cómo funcionaba la Capilla en aquellos años. El documento no solo menciona las grandes festividades de la misma, sino también el día a día e incluye otra información muy interesante, como un listado de aquellos monasterios en Castilla y Aragón que recibían limosna para orar por el monarca33, listados sobre miembros de la capilla de algunos oficios34, listas de dotes para los criados35, una descripción de cómo se enterraban las damas al morir36, o una transcripción de los documentos sobre la Capilla de 158437.


El documento de 1601 y el de la junta de 1605 constituyeron la base de las constituciones de 1623, que fueron elaboradas por Diego de Guzmán38, y que se completarían con ordenanzas para el capellán mayor, en 1625, y para el limosnero mayor, en 1627. Su redacción se enmarcó en un momento de codificación general de la actividad palatina durante los primeros años del reinado de Felipe IV39, así como del espíritu reformista que invadió el inicio de dicho reinado y cuyo punto culminante sería la revisión de las ordenanzas de la Casa de Borgoña que se publicó en 1624.


En dichas constituciones se especificaban las funciones de los distintos oficios de la Capilla, comenzando por el capellán mayor, que fue reconocido como el principal cargo por su papel en las diferentes ceremonias que se celebraban tanto en la Capilla Real como en otros espacios de poder. Del mismo modo, se analizaban las funciones del limosnero mayor, del receptor (que era el decano y presidente del banco de capellanes), del juez de la Capilla (intervenía en todas las causas de los ministros de la misma), del fiscal de la Capilla (su función primordial era el cuidado de todo lo perteneciente a la Capilla y al tribunal eclesiástico de ella), del cura de palacio o del maestro de ceremonias, entre otros. Además, se fijaba el número de capellanes de honor. En muchos casos, la Constitución de 1623 era una repetición textual de algunos de los artículos de la de 1601, mientras que lo que se añadía era, en su mayor parte, una fijación por escrito de las prácticas de la Capilla Real de Felipe III. En esta Constitución, como veremos, se quiso introducir el ceremonial romano como el único de la Capilla, dejando de lado otros más antiguos40. Sin duda, fueron unas constituciones muy relevantes, y su influencia se mantendría hasta tiempos de Carlos II41.
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Diego Rodríguez de Silva Velázquez, Felipe IV orante, c. 1655, Museo del Prado, Madrid.


Sin embargo, más importante para nosotros en esta obra, resulta el hecho de que, en el reinado de Felipe IV, se dio origen a la costumbre de elaborar distintos documentos que pretendían reflejar las primeras historias de la Real Capilla42. Esta suerte de diletante literario, afectó también a otras secciones de la casa, como la guarda española o los escuderos de a pie43, que encomendaron a miembros capaces de sus secciones que elaboraran esas historias para defender la relevancia de cada una de ellas, en un contexto de cambios en la corte y en la casa real. Sin duda, dichas fuentes son fundamentales para cualquier tipo de estudio sobre la Capilla Real durante el reinado de los Austrias.


En estas historias se manifiesta de manera clara la evolución que conoció la Real Capilla, paralela a la organización de la Monarquía, desde una ortodoxia típicamente castellana a otra, ya en el siglo XVII, más próxima a Roma. La paulatina asimilación del catolicismo como justificación de la política de la Monarquía Hispánica llevó a esta a seguir la ética y el ceremonial romano44 y a una proximidad a Roma, como se refleja en el número, por ejemplo, de capellanes cercanos a la descalcez hispana o a la proximidad a Roma de los capellanes mayores Álvaro de Carvajal (1598-1608), Juan Bautista de Acevedo (1608) y Diego de Guzmán (1608-1625), entre otras cuestiones45. Como escribió Campanella “el Imperio español va componiendo la Monarquía eclesiástica”, pues, añadía, “el rey de España no tiene otras razones para conquistar el mundo que la propagación de la religión y, si esta se perdiera, perderá la conquista”46.


La primera de estas historias fue la elaborada por el siciliano Vicenzio Tortoreti y Neápolis. Clérigo presbítero natural de Traina en Sicilia, era hijo del doctor Marco Antonio Tortoreti y de doña Susana Neápolis47. El 15 de agosto de 1622 tomó posesión como capellán de su Majestad de la Corona de Italia y fue recopilando información para publicar su obra Capilla Real [en romance y en latín] con observaciones propias de la del rey católico, Nuestro Señor Don Felipe IV el Grande, publicada en Madrid, por Francisco Martínez, en 1630. Como peculiaridad cabe destacar que fue la única obra editada de todas las escritas en este siglo, lo que le ha permitido ser la más citada y conocida de ellas.


Este trabajo va de lo general a lo particular, pues se inicia hablando sobre la existencia continua de la Capilla Real en los grandes poderes, sus funciones, sus personajes más conocidos y su ritual, para posteriormente aplicarlo a la Capilla de los reyes Habsburgo hispanos. La obra se estructura en siete partes, que pretenden reconstruir la historia de la capilla, remontando sus orígenes a la Edad Media, a la vez que toma como eje fundamental la Capilla de los Reyes Católicos, por haber sido la más importante, según el autor, de la Monarquía Hispana. La labor literaria de Tortoreti no se ceñiría únicamente a este libro, pues en 1639 publicaría también Maximiliano socorrido y fragmentos eucharísticos recogidos en la colocación del sanctíssimo en la Capilla Real del rei nuestro señor don Filipe IV el Grande, donde se centraría en esta cuestión litúrgica de fundamental relevancia como veremos posteriormente, y que refleja perfectamente su tiempo.


En ese mismo año, 1639, el maestro de ceremonias de la Capilla Real, el portugués Manuel Ribeiro, finalizaría la redacción del manuscrito inédito que aquí publicamos, y que supuso otro jalón fundamental en esa fijación histórica de la evolución de la Capilla Real, abordando en este caso el ceremonial de la misma, como veremos posteriormente.


Igualmente relevante resultaría la obra elaborada en 1654 por el leonés Lázaro Díaz del Valle, titulada el Origen del nombre de Capilla y capellanes48, que tuvo su continuación con el Catálogo de los señores Patriarcas de las Indias en 165649. Conocido también como don Lázaro del Valle de la Puerta, Lázaro de la Puente o de la Puerta, debió su fortuna cortesana a haber ejercido como paje del patriarca Alonso Pérez de Guzmán50. Así, fue cantorcico de la capilla flamenca desde el primer tercio de 1622 hasta que el 1 de abril de 1634 fue promocionado a cantor de la capilla española, oficio en el que serviría hasta su muerte el 27 de febrero de 1669. El 1 de enero de 1641 se le había hecho merced de una plaza ordinaria por vía de aumento, aunque solicitó en diversas ocasiones, sin éxito, una ración que había vacado por Cristóbal Gómez de la Puerta, su tío, como ujier de saleta de la casa de la reina. Su conocimiento del funcionamiento de la Capilla le permitió elaborar ambas obras, aún bastante desconocidas, en las que se centraría en describir cómo era el oficio de los capellanes y de los patriarcas de Indias, así como en una serie de listados sobre los sumilleres de cortina y predicadores. Del mismo modo, fue un notable teórico para la historia del arte.


Tras Lázaro Díaz del Valle, debemos esperar ya hasta el reinado de Carlos II, en el que adquiriría gran relevancia la obra también inédita del sardo, natural de Itiri Cannedo, Mateo Frasso, titulada Tratado de la Capilla Real de los Serenísimos reyes católicos de España Nuestros Señores, finalizada en 168551. Frasso era hijo de Leonardo Frasso y Magdalena de Apieto52. El 4 de diciembre de 1649 años tomó posesión de una plaza de capellán de honor de su Majestad por la Corona de Aragón, recibiendo posteriormente otras prebendas como la abadía de la Santísima Trinidad de Sacarja en Cerdeña el 15 de octubre de 1656, el priorato de Bonareado en el mismo reino el 19 de enero de 1657, aunque no lo aceptó, la administración del colegio de nuestra Señora de Loreto el 30 de agosto de 1661 y el obispado de Basa en Cerdeña el 11 de junio de 1664, que no aceptó. Fue, igualmente, receptor de la Capilla desde el 1 de septiembre de 1661 hasta su fallecimiento en 1686 y maestro de ceremonias durante el reinado de Carlos II.


Sin duda, su labor en los diversos oficios le permitió redactar su cuidado tratado, el cual, claramente, constituye una fuente documental de primer orden para el funcionamiento de la Capilla durante los reinados de Felipe IV y parte del de Carlos II. Es, de todas, la más voluminosa, y recopila todo lo escrito con anterioridad referente a la Capilla. La obra original parece haberse redactado en dos etapas, la primera entre 1651-1657 y la segunda, entre 1677-167953.


Finalmente, el último tratado escrito en el siglo XVII es el del capellán de honor Hipólito Samper y Gordejuela, religioso del hábito de Montesa y procurador general de dicha orden, titulado Historia de la Capilla Real de Castilla y Aragón, finalizado en 169554, donde se apuntan varios cambios y mejoras sobre la obra de Frasso.





CAPÍTULO 2
LA CONFIGURACIÓN DEL CONCEPTO DE MONARQUÍA CATÓLICA Y SU INFLUENCIA EN LA CAPILLA REAL HISPANA CON FELIPE IV
LA RELEVANCIA DEL MAESTRO DE CEREMONIAS MANUEL RIBEIRO



Tal y como indica el profesor Martínez Millán, la formulación del concepto de Monarquía Católica referente a la Monarquía Hispana, fue el resultado de un largo proceso que tuvo lugar a lo largo de los siglos XVI y XVII y donde el Papado tuvo una especial relevancia: gestaría sus raíces durante el reinado de Felipe II, cuajaría como concepto a lo largo del de Felipe III, su desarrollo, práctica y plenitud tendría lugar durante el de Felipe IV, y se vació de contenido político a lo largo del de Carlos II55.


Conviene indicar, además, que dicho concepto fue una construcción política, y no solo confesional, y que únicamente se puede aplicar durante el siglo XVII y no durante toda la Edad Moderna56.
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Claudio Coello, Adoración de la Sagrada Forma, 1685-1690, monasterio de San Lorenzo de El Escorial.


Dentro de ese espíritu de la Monarquía Hispana de propagar y defender la fe cristiana en todo el mundo, el reinado de Carlos V se caracterizó por un cesaropapismo que estaba basado también en la condición del monarca como emperador. La Monarquía Hispana no se presentó como un imperio a pesar de que su monarca, Carlos V, llegó a ocupar simultáneamente la dignidad imperial, sino como un “reino universal” capaz de realizarse materialmente57.


Sin embargo, tras la abdicación de Carlos V y la división de su imperio en dos ramas diferentes, la Monarquía se encontró con que no tenía ese sustento ideológico para continuar ejerciendo dicha tarea dentro de la cristiandad. Por lo tanto, los teólogos de Felipe II recuperaron una antigua idea medieval, la de la Monarchia Universalis58, pero no con la idea de representarse como imperio y basado en la doctrina de los cuatro reinos universales y en la tradición, sino como un reino universal. Aunque el monarca hispano no gozara del título imperial, pretendería ejercer como cabeza del poder temporal apoyándose en dos factores esenciales: la decadencia del imperio como fuerza política paneuropea, así como las propias aspiraciones de la Monarquía Hispana para ejercer dicho poder debido a su condición de primera potencia militar. Por lo tanto, el reinado de Felipe II se caracterizó por un sometimiento del Papado a los intereses políticos del monarca hispano, en especial desde los inicios de la década de los 80 del siglo XVI, cuando las actuaciones de la Monarquía con respecto a Portugal —anexión—, Inglaterra —envío de la Armada—, Francia —apoyo a la Liga Católica—, e incluso los planes para la conquista de China59, apuntaban en ese sentido.


Es en este contexto donde debemos situar la confesionalización que se venía llevando a cabo en la Monarquía Hispana desde el final del Concilio de Trento60. La misma fue una revolución política e ideológica que no finalizó hasta pocos años antes de la muerte de Felipe II. Se basaba en aplicar un estricto sistema de creencias sociales, para lo cual era necesario reformar y centralizar la administración favoreciendo la configuración de las instituciones que la componían, y en una rígida articulación y control del estamento eclesiástico por la Corona, lo que implicaba la búsqueda de una reforma religiosa para evitar herejías en sus posesiones. Este proyecto ocasionó numerosos conflictos políticos en diferentes territorios de la Monarquía, en especial en los Países Bajos61, y originó una dura pugna con Roma, que consideraba su jurisdicción universal y no estaba dispuesta a ceder porciones de esta fácilmente.


Sin embargo, la situación daría un vuelco radical tras el acceso de Clemente VIII al solio pontificio en 1592, quien buscó librarse de ese yugo a través de diversas políticas; entre ellas, mediante su apoyo a la reforma descalza y a su actuación sobre obispos y diócesis62. Desde un punto de vista político, el pontífice se sirvió de la situación caótica que existía en Francia para adquirir independencia de acción respecto a la Monarquía Hispana concediendo a Enrique IV de Borbón la absolución solicitada, e incrementando notablemente durante esos años su presencia diplomática en los Países Bajos, llegando a crear la nunciatura de Flandes en 1594 con el fin de influir en las decisiones de los ministros hispanos en el norte de Europa63.


Al mismo tiempo, favoreció la reconstrucción de una facción cortesana afín en Madrid en torno al heredero, futuro Felipe III, y su valido, el duque de Denia (en ese momento) y posteriormente de Lerma, así como mujeres de la familia real como la emperatriz María o Isabel Clara Eugenia64. En lo referente a la Capilla, resultó estimable la ayuda recibida por el capellán mayor García de Loaysa (1584-1598) y sus sucesores Alonso de Carvajal (1598-1608), Diego de Guzmán y Benavides (1608-1626) y Alonso Pérez de Guzmán (1626-1670) en la configuración de la espiritualidad que emanaba de la misma. Finalmente, fomentó la expansión pacífica del cristianismo a través de la congregación de Propaganda Fide, eliminando así la justificación de la Monarquía Hispana como Monarchia Universalis, pues ya no era necesaria la fuerza militar en dicha tarea65. A partir de entonces, Roma asumió el papel de guía único del mundo católico, sin admitir interferencias particularistas en los reinos.


La transformación que experimentó la Monarquía de Monarchia Universalis a Monarquía Católica se realizó durante los reinados de Felipe III (1598-1621) y Felipe IV (1621-1665) y se manifestó en los numerosos escritos que defendían la subordinación de la Monarquía al poder de la Iglesia66. El agotamiento económico y militar que estaba padeciendo la Monarquía por la Guerra de los Treinta Años, favoreció la aplicación de esta teoría ante la imposibilidad material de mantener su hegemonía. Roma aprovechó esta circunstancia para impulsar la unión de la Monarquía Hispana con el Imperio, siempre obediente a Roma, poniendo como columna de la grandeza la dinastía (Habsburgo). Para ello, resucitó el mito del duque Rodolfo, fundador de la dinastía, quien había prestado su caballo en medio del bosque a un sacerdote que llevaba el viatico a un pobre moribundo67. A partir de entonces, se impuso un nuevo discurso legitimador de la Monarquía centrado en la casa de Austria y desechando la ideología castellana de los “godos” y las aventuras militares de la Monarquía Hispana como difusora del cristianismo.


Para sellar esta alianza de igualdad entre las dos ramas Habsburgo, se les dotó de un fin trascendente que sería la devoción a la Eucaristía, símbolo de la Iglesia. Con ello, se insistía en el hecho de que la grandeza de la dinastía se había generado en virtud de la defensa que todos sus monarcas habían realizado de la Iglesia. Por lo tanto, y para mantener esa grandeza, se antojaba necesario que la Monarquía abandonara sus esperanzas de constituirse en un poder universal (Monarchia Universalis), provenientes de la cultura castellana, y empleara sus fuerzas en la defensa de la Iglesia de Roma en unión con el Imperio (Monarquía Católica)68.


Para que esta nueva justificación ideológica de la Monarquía fuera asumida por la sociedad, hubo que incorporar una serie de elementos rituales y espirituales formulados, por supuesto, por Roma. Para poder expandirlos, la solución más eficaz fue la de implantarlos en la Capilla del Alcázar de Madrid, con el fin de que fueran asimilados por los cortesanos y, de ahí, difundirlo a todos los rincones de la Monarquía a través de los diversos brokers que componían sus redes faccionales.


El primer elemento que manifestó esa injerencia de Roma en los asuntos espirituales de la Monarquía Católica, como veremos en profundidad posteriormente y en el cuál jugó un papel fundamental nuestro Manuel Ribeiro, fue el traslado que se hizo de las ceremonias y etiquetas de la capilla papal a la real del Alcázar de Madrid, “corazón” de la propia Monarquía. Como señaló el capellán portugués, Felipe III le había traído desde Lisboa para


servir en esta de Madrid nel mismo oficio y hacer que nella se exercessen las ceremonias Romanas y Apostólicas con gran perfección y eliminase los usos y costumbres sin fundamento que nella allase encontrados con los ceremoniales de suerte que su capilla fuese un dechado de perfección de todas las Iglesias de España69.


El segundo elemento estaría en consonancia con la nueva misión política que se le encomendaba a la Monarquía (defensa de la Eucaristía), como fue el establecimiento del Santísimo Sacramento de manera perpetua en la capilla del Alcázar. Con esta práctica religiosa se erradicaba definitivamente la aspiración “de universalidad” que había venido ejerciendo la Monarquía Hispana con anterioridad, expresada religiosamente en la devoción al sacramento de la Eucaristía70.


En este contexto, fue fundamental la labor que realizó el patriarca de las Indias y capellán mayor Alonso Pérez de Guzmán, cargo que ejerció desde su juramento en manos del conde de los Arcos el 1 de octubre 1626 hasta su muerte en Madrid el 8 de agosto de 1670. Sorprende que todavía no haya un estudio definitivo sobre un personaje que tuvo tanta relevancia a lo largo de prácticamente todo el reinado de Felipe IV y parte del de Carlos II, pues Pérez de Guzmán ejerció un importante patronazgo desde su cargo como jefe supremo de la Capilla, acumulando gran cantidad de cargos y dignidades71. A ello habría que unir la autoridad que le otorgaba toda una potente red familiar de poder, pues era hermano del duque de Medina Sidonia, en virtud de la cual resulta lógico pensar que en su nombramiento influyó su primo, el conde duque de Olivares. Sin embargo, esta aseveración no parece del todo cierta, pues sobrevivió a su caída y su espiritualidad resultó contraria a la que defendía el valido, pues no en vano fue quien permitió el ingreso del Santísimo en la Capilla del Alcázar.


Sus esfuerzos sobre esta cuestión fueron numerosos desde que se puso al frente de la Capilla. De ello da fe un memorial que envió al monarca el 14 de julio de 1635, donde el patriarca expresa perfectamente los argumentos que utilizaba la facción cortesana afín al Papado para justificar esta práctica espiritual y religiosa:


En muchas ocasiones me he hallado con resolución de proponer y suplicar a v. M. que se pusiesse el Santíssimo Sacramento en la Capilla obligado de la devoción de tantas personas de virtud como tiene palacio, que lo han desseado, y me lo han persuadido mucho tiempo ha, y especialmente de la que V. M. (Dios le guarde) y sus gloriosos progenitores han professado siempre a este admirable sacramento, reconoziéndole los de la Casa de Austria los estados y acrezentamientos de su grandeza, pero en ninguna me ha parecido que podía executarlo con mayor esperança que en esta en que el enemigo le ha ultraxado entrando en Flandes en el lugar de Tirlemon con tan sacrílegos menosprecios y desacatos dignos de el sentimiento que ha hecho el cathólico celo de V. M. a quien propongo y suplico que obligado del, y de la devoción referida mande que se traiga y coloque el Santíssimo Sacramento en su Real Capilla para que un Rey tan cathólico y defensor de nuestra religión con acción tal desagravie a este señor, del desacato con que los hereges le pretendieron agravar, esperando de su infinita bondad, que mediante ella y las continuas oraçiones que se harán a todas horas teniéndole presente, ha de dar a V. M. y su Monarchia tranquilidad, paz y aumento y a sus armas gloriosos progresso72.


En efecto, en el memorial podemos observar cómo el patriarca utiliza una derrota militar en el marco de la Guerra de los Treinta Años, y en concreto en los Países Bajos (toma de Tirlemont o Tienen por los holandeses), para justificar la necesidad de acogerse a la defensa que el Santísimo Sacramento haría de los bienes e intereses de la Monarquía.


Tras años de luchas, finalmente, el 10 de marzo de 1639 el monarca accedería a colocar el Santísimo Sacramento en la Capilla Real. Esta ocasión fue, además, la primera en que se vio al príncipe Baltasar Carlos en un acto público, lo cual no resulta extraño al dotar de relevancia al mismo, como tampoco el hecho de que el ceremonial que estaba elaborando Manual Ribeiro culminara en dicho momento, una vez que se había conseguido introducir este ceremonial clave en la Capilla del Alcázar de Madrid.


Con todo, la culminación del triunfo de la espiritualidad romana fue la implantación de la devoción de las Cuarenta Horas en la capilla del Alcázar73. Dicha oración tenía su origen en la práctica de las Quarantore que se comenzó a celebrar en Milán a partir de 1526, cuando a dicha ciudad llegó la noticia de que las tropas de Carlos V, que se dirigían a Roma para amedrentar al pontífice y terminarían ejecutando el Sacco de 1527, se iban a detener en la capital lombarda. La forma de combatir ese miedo fue a través de la oración continuada de iglesia en iglesia ante el Santísimo Sacramento durante la Semana Santa, lo que hacía un total de 40 horas sin interrupción. Esas Cuarenta Horas recordaban el tiempo que Cristo pasó muerto hasta que resucitó. Esta práctica litúrgica, que había surgido en oposición a Carlos V y su Monarquía, fue asumida por Felipe IV74, sin percatarse del matiz antihispano que dicha celebración recogía y que suponía un sometimiento espiritual a Roma.


Al mismo tiempo, la implantación de dicha oración en el Alcázar de Madrid hizo aumentar exponencialmente el número de capellanes y de otros oficios en la Capilla Real. En efecto, a pesar de que siempre se ha visto el reinado de Felipe IV marcado por la falta de dinero y por la reglamentación de las casas reales, en la Capilla Real se produjo un aumento notable en el número de componentes de varios oficios, saltándose incluso las propias ordenanzas de 1623, con el fin que tenía la Monarquía de ajustarse al triunfo de esa espiritualidad de origen romano y las necesidades ceremoniales que acarreaba.


No obstante, conviene indicar que dicha celebración también bebería del fasto con que las procesiones del Corpus Christi habían tenido lugar siempre en la Monarquía, en especial en ciudades tan relevantes como Toledo o Madrid75. Tras los cambios acaecidos en la Capilla Real y en las relaciones con Roma, el Corpus Christi se convertiría en la fiesta anual del triunfo de la Iglesia de Roma, identificada con el orbe católico y este, a su vez, con la gloria de la dinastía Habsburgo76. Esa relevancia ceremonial acarrearía que uno de los planos elaborados por Gómez de Mora para acompañar a las Etiquetas Generales de Palacio de 1651 fuera relativo a la procesión del Corpus en Madrid77.


Finalmente, hay que indicar que tras la derrota en la Guerra de los Treinta Años y en la guerra con Francia, se acababa con la imagen de una monarquía “belicista” y se ponía de relieve que la construcción política denominada Monarquía Católica carecía de sentido. Tras percatarse Felipe IV y sus ministros de la falta de utilidad política de esta idea, se decidiría imponer una reestructuración administrativa y política de la Monarquía de acuerdo con los principios que interesaban a la propia Monarquía Hispana, retornando a ideas anteriores78.


Como ya hemos apuntado, uno de los lugares donde se configuró dicha Monarquía Católica sería la Capilla Real y sus ceremoniales. El encargado de plasmar el ceremonial romano en la Capilla Real de Madrid sería el portugués Manuel Ribeiro, a quien el monarca conoció durante su estancia en Lisboa durante la Jornada de 161979:


Quando el Rey nuestro señor que Dios fue servido llevar para sí estuvo en Portugal el año de 1619, me mandó venir de su Real Capilla onde le servia de capellán y maestro de ceremoniales, para le servir en ella de Madrid en el mismo oficio80.


La Capilla Real portuguesa había conocido su proceso institucionalizador con anterioridad a la castellana y tenía un ceremonial bien regulado y reglamentado. Así, por ejemplo, en agosto de 1433 se fijaban las obligaciones de los oficiales de la Capilla y se reflejaba la manera en la que cada uno debía de estar81. Entre dicho año y 1438 se realizó otra ordenanza para el buen servicio de la Capilla, en donde se prestaba una atención especial, sobre todo, al aspecto musical. Durante la regencia de don Pedro se continuó con este proceso regulador y el deán de la capilla inglesa William Say compuso por petición real, en 1445, para el conde de Abranches el Liber Regie Capelle, en donde se describían varias prácticas ceremoniales de la capilla inglesa, así como aspectos de su organización como modelo para la capilla portuguesa. Si bien, su alcance fue limitado al producirse la compilación de las Ordenaciones Afonsinas (1446-1447)82.


Alfonso V continuó dictando disposiciones para esta Capilla, si bien fue su hijo, Juan II, quien estableció las normas principales, llegando a considerarlo el poeta y cronista Garcia de Resende como el auténtico reformador y organizador de la misma. Manuel I y Juan III, en las décadas siguientes, continuaron aplicando reformas y ordenanzas, destacando la de 1534, donde se señalaban las ceremonias que se debían de realizar, el calendario litúrgico,… y se indicaba la forma en la que debía de ser gobernada y administrada la Capilla Real, así como la planta y gajes de sus oficiales83. Por su parte, Sebastián I llevó a cabo otro proyecto de reforma y de sistematización de las prácticas ceremoniales en la Capilla, al encargar al maestro de la misma, António Carreira, unas Advertencias sobre o regimento da capella que parece se debe emendar.


Felipe II, una vez decidió mantener la casa real en Portugal como la tenían sus antecesores y lo confirmó en los Estatutos de Tomar de 1582, realizó una importante labor organizadora en este departamento palatino, cuyo máximo exponente fue la elaboración de un nuevo regimiento de la Real Capilla, que se concluyó el 2 de enero de 1592, elaborado por el secretario del Consejo de Portugal Lopo Soares. Este documento, constaba de un prólogo y veinte capítulos, en donde se exponían las diferentes obligaciones de los miembros de ella. En tiempos de Felipe III se llevó a cabo por parte de don Jorge de Ataíde una reforma en 1608, consecuencia lógica de la visita que promovió de la Capilla a su llegada a Lisboa a finales de 160384.


Además, los monarcas hispanos mantuvieron otra de las promesas de Tomar y fue la de recibir a criados portugueses en su casa real en Castilla. Sin duda, uno de los espacios más favorecidos por esta política fue la Capilla. Desde, al menos, 1584, se conoce la existencia de una capilla portuguesa en la Real de Madrid, compuesta por un maestro de ceremonias, algún capellán y varios capellanes cantores, los cuales no formaban una sección independiente, sino que eran miembros efectivos de dicha Capilla como los capellanes aragoneses o italianos, salvo que percibían sus retribuciones por el Consejo de Portugal85. Ahora bien, la Jornada Real a Lisboa de 1619 supuso un punto de inflexión en la política de integración de los súbditos portugueses en la casa real en Castilla, cuestión muy querida por las élites portuguesas, ya que como escribió el chantre de Évora, Manuel Severim da Faria: “Esta materia foi mui dificultosa, porquanto aos que têm os lugares juntos dos reis petendem nao os largar, ainda que a tempo, pela facilidade com que algumas vezes se muda o ofício dos príncipes”86. El monarca aprovechó su estancia en Lisboa para recibir a criados de la casa portuguesa en su real servidumbre, entre otros, aparte de Manuel Ribeiro, a Bartolomeu Rodrigues, Pedro Rodrigues y Gaspar da Silva de Vasconcelos87.


Tras el regreso de Felipe III a Madrid, en los años siguientes, tenemos constancia de ocho capellanes de origen portugués, entre los que se encontraban, además de don Juan de Palencia que, aunque de origen hispano, nació en Portugal y servía en la capilla portuguesa como cantor, el licenciado don Felipe de la Cruz, el licenciado Antonio Gomes de Guerra, don Pedro de Grada Merino y Antonio Vas Figueira. Del mismo modo, la presencia de portugueses en el sector musical de la Capilla Real fue muy relevante y podemos encontrar a los músicos de cámara por la Corona de Portugal, caso de los famosos Florián Rey de Alarcón y el doctor Bartolomé Jubenardi, cantores y músicos cómo Onofre de Guerra, Antonio de Avilés, el licenciado don Salvador Rodrigues de Chaves y Espinosa o Juan Soares Brandão, y ministriles cómo Juan de Veiga Vargas. A destacar también varios sumilleres de cortina portugueses, caso de Álvaro de Ataíde y de Juan Mendes de Tavora, así como también ejercieron don Bernardino Manrique y don Antonio de Castro, personajes con evidente vinculación con dicho reino.


En lo que respecta a Manuel Ribeiro (apellido que encontramos de diversas formas, como Ribero, Riveiro o Rivero), sabemos que era natural de Alegrete, villa del obispado de Portalegre, en Portugal, y que era hijo de Pedro de Cáceres y Ana Ribeiro, así como nieto por parte paterna de Gonzalo de Cáceres y Beatriz Hernández, y por parte materna, de Alonso Hernández y Beatriz Hernández88. Dichas cuestiones se indicaban en su expediente de limpieza de sangre, realizado en Portalegre el 8 de noviembre de 1622, y con el testimonio de varios vecinos tanto de dicha ciudad como de Alegrete mismo. En su averiguación no se entra en detalle con los abuelos, lo que, sin duda, podría generar ciertas dudas en cuanto a su limpieza de sangre, si bien todos los testigos afirmaron que siempre habían oído decir que los abuelos “do dito Manoel Ribeiro erao christaos velhos, limpos de toda a ma raça de mouros, judeus, nem de outra ceita reprovada…”, y que desempeñaron oficios de república “nobres”. Uno de los testigos, natural de Alegrete, recalcaba además que “o povo he pequeño, se algum dia se ouvera dito algua coussa do pretendente ou de seus antepasados, elle testemunhao soubera ou ouvira dizer, mas nunqua ouvio coussa em contrario”89. Las pruebas de limpieza de sangre de Manuel Ribeiro se dieron por buenas el 6 de febrero de 1623, aunque solo el 23 de enero de 1627 se le asentó en el libro de quitaciones como capellán de Su Majestad.


Su temprana vocación eclesiástica debemos insertarla en el contexto de una red familiar, pues un hermano suyo era canónigo regular de San Agustín en San Vicente de Fora, mientras que un tío canónigo que tenía en Portalegre fue enviado a Roma como agente del obispo de la ciudad, fray Amador de Arrais, que había sido limosnero mayor sustituto de la capilla portuguesa, aunque no llegó a su destino, pues en el viaje cayó en manos de los turcos y murió en el cautiverio. Ello le sirvió para ingresar en la Capilla Real de Lisboa y llegar al relevante puesto de maestro de ceremonias.


Ribeiro fue nombrado capellán de altar de la capilla española y maestro de ceremonias con fecha de 1 de octubre de 1619, aunque su albalá de nombramiento en ambos cargos no sería firmado hasta el 13 de febrero de 1627 en El Pardo. Dicho nombramiento constituyó una excepción, pues lo habitual era que los capellanes de altar estuvieran íntimamente ligados al sector musical, y de los 60 que tenemos constancia durante el reinado de Felipe IV el único que no recibió al mismo tiempo el oficio de cantor fue Manuel Ribeiro. Su servicio en la corte madrileña se prolongaría hasta su fallecimiento en esa ciudad el 30 de marzo de 1640.


Sin duda, Ribeiro era un avezado cortesano en cuestiones ceremoniales, como da fe el hecho, no solo, de elaborar el ceremonial que aquí nos ocupa sino, por ejemplo, que en 1623 publicara en Madrid, en la casa Thomas Iunti, un libro titulado Ceremoniale Orationis Sanctissimi Sacramenti quo singulis mensibus in Regia Capella habetur90. Igualmente, desde Lisboa se le siguió reclamando su intervención en asuntos ceremoniales, ya que las décadas siguientes la capilla conoció diferentes conflictos que afectaban a las precedencias, salarios y pensiones91.


En lo que respecta a su oficio de maestro de Ceremonias, en Lisboa se denominaba mestre das çeremonias y aparece ya señalado en el capítulo IX del Regimiento de la Capilla Real del 2 de enero de 159292. Dicho documento no es demasiado explícito, pues únicamente indica que dos de entre los capellanes debían ejercer como maestros de ceremonias, elegidos por el capellán mayor, que debían tener una buena relación entre ellos y que debían cuidar de que todas las ceremonias se celebraran tal y como dictaba el ceremonial.


Sin duda, la cuestión ceremonial estaba mucho más avanzada en Lisboa que en Madrid, pues el primer maestro de ceremonias del que tenemos constancia en la Monarquía Hispana fue el portugués Manuel de Sousa, el cual ejercía como capellán en la Capilla de Lisboa desde, al menos, 156993, y se incorporó a la casa de Felipe II en 1583, justo después de la anexión de Portugal a la Monarquía, en compañía de otros capellanes portugueses como António de Viegas y los capellanes cantores António Correa94, André Pereira de Faria, que ya sirvió al rey Sebastián y dejó de hacerlo en el segundo tercio de 160595, y António de Macedo. También vino a Castilla el sumiller de cortina Álvaro de Ataíde, que era canónigo magistral de la catedral de Lisboa y que fue recibido en el mismo cargo en la Capilla Real hasta finales de junio de 1599, cuando falleció96.


Dada la importancia que la Capilla tenía en la representación del poder y en la imagen del monarca a través, entre otras, de las ceremonias que en ella se realizaban, Felipe II nombró a finales de su reinado al capellán de altar de la casa de Borgoña, Antonio Puigvert, como maestro de ceremonias97, por lo que durante unos años en Madrid hubo dos maestros de ceremonias (es interesante señalar que este oficio fue desempeñado por capellanes que no eran castellanos). Sousa, por su parte, ejercería el oficio hasta su muerte en 1610.


El cargo, por tanto, se fue configurando especialmente durante el siglo XVII, y en las constituciones de 1623, en concreto en su capítulo 12, se indicaba que


Ítem, que el capellán mayor nombre un capellán que sea maestro de ceremonias y un teniente, a cuyo cargo esté las ceremonias del altar, choro y capilla, y que no se pueda introducir ninguna ni mudar ni quitar ninguna de las antiguas sin orden del capellán mayor, que tendrá particular cuidado que se guarden las ceremonias romanas ordenadas por su Santidad.


Una descripción un poco más detallada vendría posteriormente, a continuación del capítulo 55:


Lo que toca al maestro de ceremonias:


55. Ítem, el maestro de ceremonias ha de tener particular cuidado de que se celebren los divinos oficios conforme al ceremonial romano y que no se innove ni altere en nada de lo que está asentado en la capilla sin orden del capellán mayor.


56. Ítem, en los pontificales estará el dicho ministro de ceremonias con particular atención advirtiendo a los prelados y ministros lo que deben hacer, y a los capellanes de altar advertirá siempre en la forma que han de celebrar las misas y si no se redujere a lo que se les dixere, dará cuenta de ello al capellán mayor.


57. Ítem, cada primer día de mes pondrá una tabla en la sacristía de las fiestas que celebra la Iglesia aquel mes con particular distinción.


Como se puede observar, en el punto 55 se indicaba ya la necesidad de que el ceremonial se ajustara al romano, cuestión que también se resaltaba en el punto 37, donde se indicaba que “todas las misas cantadas que se dijeren han de ser de los días conforme al uso del misal romano y las rezadas, asimismo”. Por su parte, en el 40 se recogía que


Ítem, por cuanto es justo que los dichos capellanes entiendan y sepan las ceremonias, modo y orden que han de guardar en celebrar y hacer los divinos oficios y que en esto no haya diversidad ni diferencia ninguna, se ordena y manda que así en las misas rezadas como en las cantadas y en las de pontifical y vísperas y en todos los oficios divinos, así solemnes como feriados, y en los de Semana Santa y de difuntos, y en las procesiones y bendiciones de ramos y de candelas y de ceniza, como en las conmemoraciones que en cada oficio hubieren de hacerse, se hagan, cumplan y guarden las ceremonias y orden que se ponen en el ceremonial romano sin quitar ni mudar cosa alguna, y para que todos tengan noticia y sepan las dichas ceremonias, mandamos y encargamos al capellán mayor que a ningún capellán se dé posesión de su capellanía sin que primeramente se haga examinar en las dichas ceremonias y les mande que tenga en su casa el dicho ceremonial para que se instruyan en dichas ceremonias, y en lo que le toca hacer de su oficio y estado sacerdotal, y el que no guardare las dichas ceremonias sea castigado a arbitrio del capellán mayor; y en la tal falta y defecto que se hiciere ser creído por solo su juramento el maestro de ceremonias que es a quien toca advertir y tener cuenta con ellas y que se guarden y cumplan98.


El propio Manuel Ribeiro meditaría sobre el papel del maestro de ceremonias y la necesidad de que se ajustaran las ceremonias a las que se llevaban a cabo en Roma, como así podemos ver en una de sus notas sin fechar dentro de la documentación que fue recopilando para la realización del ceremonial99:


Las obligaciones del maestro de ceremonias en las cosas que tocan a su offiçio son las siguientes,


La obligación del maestro de ceremonias es tener cuidado que ellas se hagan en la capilla conforme las reglas del ceremonial, pontifical y missal romanos, y de los más ceremoniales aguados por la siguiente se de a pie,


Es el maestro de ceremonias obligado en los días que oviere ceremonias, en los officios solemnes, estar cerca del Altar, dando orden a ellas se hazieren con perfección; y estaré sempre aparejado para lo que su Magestad mandare en las cosas de la Capilla, y hará que los prelados en nella presentes se sienten en sus lugares, iuxta ordinem suae promotionis et creationis; y viniendo algunos dellos después d’empeçados los officios el maestro de ceremonias le irá recibir y le mostrará las recurrencias que se debe hacer, acompannándole hasta el asiento de los Prelados.


Es obligado decir a los acólytos, o guardajoias, los colores de los ornamentos que an de servir en las fiestas y tiempos currentes.


Tyene obligación de ir bendezir el incienso en la missa, o bien con el obispo más antiguo.


Es obligado dizir a los capitulantes y celebrantes las conmemoraciones que ay de aver en missas y vísperas.


Tiene obligación decir qué vasos an de aservir en la tudente y el numero de candelas, blandones o achas que an de servir en los officios divinos.


Es obligado en los officios de candelas y palmas ministrar al subdiácono las candelas y palmas que se an de distribuir.


Es obligado asistir a todas missas cantadas y rezadas en que oviere ceremonias y continuar con los prelados que las ovieren de hacer.
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